

 [image: cover]





      [image: portadilla]



 	
	 
  

			A mi querida Silvia, una vez más,  


			una excepcional vez más 


			 


			Por el beso que la noche del sábado 26 de septiembre 


			no pude darle al subir a la ambulancia 


			 


			Por su formidable transfusión de amor y energía 


			para doblegar la resistencia del coronavirus y sus secuelas 


			 


			Para mis hijos Lucía, María y Theo, 


			por cuidarme con su cariño 


			

			

	 


 	
	 
  

			Oh caballeros, la vida es corta...

 			y si vivimos, vivimos... para

 			pisotear la cabeza de los reyes. 


			 


			WILLIAM SHAKESPEARE, Enrique IV, acto V, escena II 


			 


			Anticipando la irresponsabilidad regia y no previendo su enjuiciamiento criminal por Tribunal Supremo en pleno, previa autorización del Congreso, el Anteproyecto se niega a afrontar la incómoda posibilidad de un monarca delincuente, podría llegarse así a una regulación que consagrara la impunidad de un monarca asesino o violador y al que ni siquiera se le podría remover de su cargo si delinquiera. 


			 


			ENRIQUE GIMBERNAT, catedrático de Derecho Penal de la Universidad Complutense de Madrid, «Los aspectos penales en el Proyecto», conferencia del 17 de febrero de 1978 

 

						Es obvio que en una monarquía parlamentaria contemporánea, la hipótesis de que el Rey delinca no debe estar prevista en la Constitución, y de llegarse al caso improbabilísimo de que tal supuesto se hiciera realidad, nos encontraríamos ante el desprestigio y, por ende, ante el ocaso de la Institución monárquica. 


			 


			ÓSCAR ALZAGA, catedrático de Derecho Constitucional y Derecho Político, exdirector del departamento de Derecho Político de la UNED, Comentario sistemático a la 


			Constitución Española, julio de 1978 


			 


			—¡Qué precioso es el nuevo traje del Emperador! ¡Qué magnífica cola! ¡Qué bien le sienta! 


			Nadie permitía que los demás se diesen cuenta de que no veían nada, porque eso hubiera significado que eran indignos de su cargo o que eran tontos de remate. Ningún traje del Emperador había tenido tanto éxito como aquél. 


			—¡Pero si no lleva nada! —exclamó de pronto un niño. 


			—¡Dios mío, escuchad la voz de la inocencia! —dijo su padre; y todo el mundo empezó a cuchichear sobre lo que acababa de decir el pequeño. 


			—¡Pero si no lleva nada puesto! ¡Es un niño el que dice que no lleva nada puesto! 


			—¡No lleva traje! —gritó, al fin, todo el pueblo. 


			 


			HANS CHRISTIAN ANDERSEN, El traje nuevo del emperador, 1837 


			

	 


 	
	 
  
			 


  
  Prefacio 


			 


			«Es hora de desmitificar una época y construir un nuevo mito desde el arroyo hasta las estrellas», escribe James Ellroy en América, una de las novelas de su Trilogía Americana. 


			¿Qué se encontrará el lector en las páginas que siguen si opta por emprender el viaje? El propósito de dejar escrito uno de los hechos más rocambolescos de nuestro pasado reciente, una historia de dinero, fraude, impunidad y también de pasión. Un intento de intervenir lo menos posible en su narración, de prescindir de forzadas aportaciones pintorescas y de aventuradas conjeturas. 


			Se trata de escenas del rey Juan Carlos I, que hasta su abdicación en junio de 2014 estaba protegido por la inviolabilidad constitucional, y desde entonces, en su condición de emérito, al ser aforado puede después ser juzgado por presuntos delitos civiles y penales ante la Sala Segunda del Tribunal Supremo. 


			Tras el asesinato en 1963 de su esposo, el presidente de Estados Unidos, Jackie Kennedy vendió la imagen de lo que había sido su legado: «Nunca volverá a haber otro Camelot». Se refería al musical que pasó por Broadway, obra del autor británico Terence Hanbury White, sobre el rey Arturo y su mesa redonda de caballeros, quienes en torno al año 1200 usaban su poder para hacer el bien. 


			Los célebres actores Richard Burton y Julie Andrews habían estrenado la obra en diciembre de 1960, trece meses antes del juramento de Kennedy, y esta se mantuvo en cartel durante dos años y 873 representaciones hasta enero de 1963, fecha que marcó el comienzo de una gira por todo el país y que duraría otros dos años. Los estadounidenses consagraron el éxito de la obra. 


			La Casa Blanca de Kennedy, según la viuda, era Camelot, la fantástica e imaginaria capital-fortaleza, jamás descubierta, del rey Arturo. La gente soñaba con una mesa redonda, sin fronteras entre las naciones. 


			James Ellroy dice en América: «La auténtica trinidad de Camelot era esta: dar Buena Imagen, Patear Culos y Echar Polvos. Jack Kennedy fue el testaferro mitológico de una parte particularmente jugosa de nuestra historia... fue asesinado en el momento óptimo para asegurarse la santidad y en torno a su llama eterna siguen girando las mentiras...». 


			Y aquí, entre nosotros, es hora de desmitificar un personaje... pero sin necesidad de construir nuevos mitos, desde el arroyo hasta las estrellas. 
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             El Gordo 


			 


			La esquina, bajo una luz grisácea difuminada, estaba vacía. El Gordo, un tipo grande como un ropero, debía estar en Ponzano con Bretón de los Herreros, en el madrileño barrio de Chamberí, a las dos de la tarde. Aficionado a la cerveza bien tirada, el comisario principal Enrique García Castaño, el Gordo, cataba la caña de la marisquería Fide —por el nombre de uno de sus dueños, Fidel—, en ese cruce de calles, aunque su local favorito, a un tiro de piedra, era la taberna El Doble. 


			Destituido de su cargo de jefe de la Unidad Central de Apoyo Operativo (UCAO) de la Policía en 2017 por el ministro del Interior Juan Ignacio Zoido, el Gordo había montado desde allí los operativos de vigilancia y las escuchas telefónicas de un sinfín de investigaciones policiales y judiciales, legales o ilegales, durante más de veinte años. Esa actuación se remontaba a los años setenta del siglo pasado en la Comisaría General de Información, en el madrileño barrio de Canillas, donde Enrique García Castaño aún conservaba su despacho. 


			En aquellos tiempos remotos se le recordaba por su antiguo alias, Blasillo. Había pertenecido al partido Fuerza Nueva de Blas Piñar. Aunque por edad no dominaba la informática y tampoco podía valorar técnicamente la calidad y el alcance de los gadgets de espionaje del mercado internacional, sus contactos con otros servicios de información del mundo le permitieron conocer las ofertas y novedades y someterlas al escrutinio de un equipo de policías científicos expertos de su división. Él tomaba nota y ordenaba su compra. 


			Pero en aquel momento su obsesión era otra: una buena cerveza. Una operación de cáncer le había fastidiado y llevaba mal el tumor. A pesar de la enfermedad, conservaba las ganas y desbordaba energía. Ese 11 de abril de 2018 medía los dos dedos de espuma de la caña o la capa de gas de las burbujas, miraba los colores. Por fin, salió y farfulló. Alguien había entrado en Fide y tal vez lo había reconocido. A dos pasos, esperaba una reserva para dos en el restaurante «italiano de un amigo mío», según dijo, la Trattoria Due Amici. 


			Era él quien había tenido acceso total a los medios materiales de grabación y de escucha, y también quien aprovisionaba al comisario José Manuel Villarejo de ese tipo de aparatos de la Policía, así como de material comprado al servicio secreto israelí, el Mossad (o al menos alardeaba de ello) y de artilugios para intervenir comunicaciones de forma ilegal. García Castaño había conseguido mucho dinero con eso. Su acceso a los jueces y a los fiscales tenía una razón poderosa: encontraba atajos para resolver las cosas, como conseguir un número de teléfono o hallar a personas ilocalizables. Además, atesoraba una cantidad ingente de material grabado de muchas personas, lo que le proporcionaba una especial capacidad de extorsión. Sin embargo, estaba a punto de caerle encima un tsunami judicial por las peripecias con su socio. Pero ese 11 de abril de 2018 todavía no lo sabía, aunque era consciente de la encrucijada, más de la de Villarejo que de la suya propia. 


			Cuando entró a la Trattoria Due Amici, su amigo italiano lo saludó con cariño. El Gordo, con su enorme presencia física, mirada clara de ojos insinuantes y grandes cejas morenas, se sentía en familia. Pidió pizza para dos. El formato de la diavola, con sus bordes ovalados, te trasladaba lejos, a la pizzería napolitana Spacca Napoli. Después de lamentarse, no sin antes echar varios granos de sal a la carne despiezada de la clase política española entera, dijo: 


			 


			Se avecina un lío como nunca hemos visto. Villarejo ya lleva siete meses en la prisión de Estremera. La va a liar.  Y tiene materia prima. Tiene a Corinna, al rey emérito, lo tiene todo. Y ya tiene a quien se lo va a hacer en cada lugar. Si el juez de la Audiencia Nacional Diego de Egea no le concede la libertad, que Dios nos coja confesados. 


			 


			El Gordo extendió la mano y se llevó un trozo de pizza a la boca. Sus ojos escudriñaban. Estaba tranquilo y lanzó una mirada de segundos, casi automática, a su móvil. 


			La tempestad que desembocaría en el tsunami ya estaba en marcha desde hacía más de un año. «Y ya tiene a quien se lo va a hacer en cada lugar», repitió. 


			En una grabación furtiva que había realizado la periodista Patricia López al Gordo el viernes 20 de enero de 2017, y que publicó el 26 de enero a primera hora, García Castaño advirtió: 


			 


			Todo esto de las cuentas de Corinna, una cuenta que hay en Turquía, una cuenta que hay en Suiza, las comisiones, los pagos, los billetes, los cuadros, el no sé qué, no sé cuántos. Se lo ha dado [Villarejo] todo a [Manuel] Cerdán. Todo lo tiene Cerdán. Y en el momento en que a Villarejo se le cruce la locura o vea que le entra la paranoia de «van a por mí», ¡pum! El paso siguiente, Corinna. Corinna se ve con Villarejo en Londres y una de las veces le relata que ha estado [el general Félix Sanz Roldán, director del Centro Nacional de Inteligencia] a verla y que la ha medio amenazado... Ahora mismo la información la tiene Mauricio Casals [presidente del diario La Razón y adjunto a la presidencia de Atresmedia Corporación], pero Mauricio Casals ya se ha quitado de en medio; ahora ya se junta poco con Villarejo... La información la tiene Cerdán. Y Cerdán es tronco de Villarejo, es muy tronco. Ahora, me imagino que según vaya la situación, la sacarán o no la sacarán; cuando el otro le diga «tira p’alante». Si el otro [Villarejo] considera que no se meten con él o que le dejan tranquilo, pues me imagino que parará. Ese es el chantaje. 


			 


			Por la boca muere el pez. Al escuchar el audio con su vaticinio sobre las revelaciones que podría lanzar Villarejo sobre Corinna, sus superiores estallaron. 


			El Gordo fue destituido como jefe de la UCAO unos días más tarde, en febrero de 2017. Lo enviaron, castigado, a un destino en la zona sur de Madrid. Recibiría algo más tarde la baja por enfermedad. 


			Las campanas del día D y de la hora H del plan doblaban desde hacía meses. El periodista Manuel Cerdán, según el menú de Villarejo, empezó escalonadamente a difundir información comprometedora, a la espera del material más relevante sobre Corinna zu Sayn-Wittgenstein, la examante del rey Juan Carlos I. 


			El 17 de enero de 2017, poco después de que lo contratara el digital Okdiario, inició la serie de revelaciones. La primera fue la famosa relación que tuvo el rey emérito con María García, o sea, Bárbara Rey, la Maja de Murcia 1968, actriz, presentadora de televisión, vedette y artista de circo tras su matrimonio con Ángel Cristo. Además, en la información que empezaba a difundirse, se daba cuenta de los pagos millonarios que los servicios secretos españoles, a través del Kredietbank de Luxemburgo, en septiembre de 1996, le enviaron para asegurarse de que mantuviera la boca cerrada. 


			En la segunda entrega de la saga, el 15 de marzo de 2017, le tocaba el turno a la mallorquina Marta Gayà, cuya relación con Juan Carlos I había comenzado en 1990. Los agentes de escuchas del antiguo CESID (Centro Superior de Información para la Defensa) habían grabado en 1990 a Juan Carlos I diciéndole a un amigo: «Nunca he sido tan feliz». Pero también se quejaba de los reproches de otra persona próxima que le había visitado y le recriminaba su relación con «ella». 


			 


			Le tuve que mandar callar. Le dije que yo no me metía en su vida privada. Que él hiciera el favor de no meterse en la mía. Comprendo que soy un hombre público, pero yo no sé muy bien lo que debo hacer. Yo le suelto: «Oye, un momento, tú tienes un barco, se lo prestas a un amigo y ese amigo lleva tres putas...». Me responde que no volvería a prestarle el barco. Y le digo: «Pues yo sí, mira». «Ah, qué horror, vuestra majestad es el rey», me responde. 


			 


			Mientras, el comisario Villarejo no iba a quedarse cruzado de brazos esperando acontecimientos judiciales. Sabía que iban a por él, pero ignoraba el calendario. Y lo más importante: confiaba en disuadir a la justicia con la amenaza de convertirse en un «peligro de Estado». En un kamikaze potencial dispuesto a inmolarse. Esa era, en esencia, su estrategia de aproximación sucesiva a Corinna a través de la saga de amantes de Juan Carlos I. La guinda se la reservaba para una situación de emergencia. Las amenazas primero, como escudo de protección, y, según había explicado el Gordo en Due Amici, desatar el tsunami definitivo si al final se metían con él. 


			 


			El 3 de noviembre de 2017, la Unidad de Asuntos Internos de la Policía Nacional detenía al comisario Villarejo en su domicilio de Boadilla del Monte, en Madrid, y a otras cinco personas por delitos de cohecho, organización criminal y blanqueo de capitales. 


			Como había contado el Gordo, «si el otro [Villarejo] considera que no se meten con él o que le dejan tranquilo, pues me imagino que parará. Ese es el chantaje». 


			A primeros de junio de 2018 quedó claro que fiscales y policías no iban de farol. 


			Después de examinar la documentación, el disco duro y los pendrives incautados en su domicilio y en su empresa, la Fiscalía Anticorrupción ampliaba la lista de delitos a catorce: tres de cohecho, ocho de revelación de secretos, uno de falsedad documental, uno de organización criminal y, por último, otro de blanqueo de capitales. Se habían metido con él. ¡Y de qué manera! La Fiscalía Anticorrupción no tardaría en pedir para el excomisario Villarejo la pena de cien años de prisión. 


			Villarejo no abandonó a los que, desde 1995, llamaba sus periodistas «infiltrados» por asistir al programa Salvados y les anticipó la información que pensaba soltar con mayor detalle. El 24 de junio de 2017, un día antes de que se difundiera La versión Villarejo con Jordi Évole, explicó que, como había dicho en la grabación del programa, se había entrevistado con Corinna en Londres. 


			 


			Sí, sí. Por supuesto. Ella se queja amargamente de que no se lo merece, que nunca ha pretendido hacer daño a España, que ha tenido una relación muy personal y muy auténtica y que no se merece el trato que este señor le dio, de amenazarla personalmente a ella y a sus hijos. No necesité convencerla para que no lo denunciara porque ella solo necesitaba que alguien le dijera que no le iba a pasar nada. Yo le dije que eso lo iba a transmitir. Se quedó satisfecha. A ella le dolió mucho; era un contrato en Arabia Saudí que un medio luego terminó publicándolo. Entiendo que conserva documentos de alto voltaje. Haría muy bien, porque es una mujer muy inteligente que lo único que quiere es que la dejen en paz. 
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            El que ofende al CNI no tiene perdón 


			 


			Eugenio Pino es uno de esos policías que con su sola presencia teje a su alrededor una trama policial de corrupción y operaciones políticas. Pino fue nombrado director adjunto de la Policía (DAO) nada más tomar posesión el Gobierno de Mariano Rajoy. El ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz, lo tenía muy decidido. El nombramiento se produjo el 12 de enero de 2012. 


			El de comisario principal es el rango más alto del escalafón. Desde junio de 2008, Pino había sido analista en la Comisaría General de Información y jefe de las Unidades de Intervención Policial (UIP) entre 1997 y 2005. 


			Su voz, más bien débil y aflautada; su franqueza, muchas veces brutal por lo directa, y la espontaneidad con que ha lanzado, tolerado y compartido operaciones por cuenta del Partido Popular, sin complejos, le han supuesto seguir investigado tras cuatro años en el cargo e incluso después de su jubilación. 


			Fue él quien dio luz verde a la llamada Operación Cataluña de fabricación de pruebas falsas para criminalizar al independentismo catalán. Se ha visto implicado en la Operación Kitchen, la trama policial para recuperar extrajudicialmente material que acumulaba el extesorero del Partido Popular Luis Bárcenas y que amenazaba la estabilidad del Gobierno de Mariano Rajoy, y, en relación con el caso Tándem-Villarejo, se han encontrado indicios de ocultamiento de pruebas que afectaban a Ignacio López del Hierro, marido de la exsecretaria general del PP y exministra María Dolores de Cospedal. 


			Sabe lo que tiene que hacer en el momento preciso porque cuida los servicios que presta. Y le agrada que se lo reconozcan, de modo que cuando se entera de lo que va a hacer el comisario José Manuel Villarejo, uno de sus hombres de confianza, se moviliza. Ante el juez Manuel García-Castellón, relató: 


			 


			Cuando el señor Villarejo me contó que su despacho de abogados había recibido una serie de informaciones sobre una princesa muy mediática, le dije que eso no lo podía llevar él. Le prohibí cualquier tipo de investigación, porque los hechos se habían cometido fuera de España; allí había una policía democrática, una persona [Juan Carlos I] aforada... Villarejo lo que pretendía era hacer una investigación con apoyo de la Policía. 


			 


			Tras advertirle de que no podía seguir las pesquisas en torno a las revelaciones de la amiga del rey emérito, de Corinna, Pino avisó a la Casa Real: 


			 


			Llamé al segundo jefe de Seguridad, que es un comisario principal. Dije: «Oye, comunica esto a la superioridad».  Después me fui a ver a Sanz Roldán y le dije: «Esto es lo que hay y al parecer sales tú». A Sanz Roldán le reitero:  «Villarejo tiene las cintas preparadas». El jefe de los servicios secretos me preguntó dónde las podía tener. Le dije:  «No entres ahí porque este tío tiene varias copias y las puede soltar por todo el mundo». 


			 


			Sanz Roldán, según Pino, le contestó: «El que ofende a la casa no tiene perdón». La casa es como los miembros del CNI se refieren al servicio secreto. El exjefe de la Policía dice que tuvo varias conversaciones con el jefe de la Inteligencia española, quien le admitió que habían investigado a sus mandos policiales y le insinuó que estaban lucrándose con sus actividades. También admitió tener «dos facciones» dentro del CNI. Pino venía a sostener que Villarejo había llegado a trabajar para el CNI: 


			 


			Inclusive les doy los nombres de los testaferros que puede tener en Suiza... Era algo cantado que iba a salir. «No tengo nada que temer», me dijo Sanz Roldán. No tenía nada que temer, pero mira, ahí están las cintas del rey. 


			 


			Eugenio Pino, pues, hizo su trabajo: alertar. El Palacio de la Zarzuela y el CNI sabían lo que se les venía encima. 
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			Los chantajistas disparan a matar 


			 


			El Gordo lo sabe ya. El cerco sobre él se estrecha. Ha visitado al juez de la Audiencia Nacional Diego de Egea y, por recomendación suya, se ha presentado en la Fiscalía Anticorrupción ante los fiscales Ignacio Stampa y Miguel Serrano.

			El 28 de mayo le dicen que la suerte está echada. Dos días más tarde, en una entrevista con un periodista, se le ve resignado: 


			 


			Me fui a ver al juez y le dije: «Sé que me están investigando, vengo aquí a ponerme a su disposición». Y lo mismo hice en Anticorrupción. Me planté allí y les expliqué a los fiscales: «Sé que me vais a detener, pero yo os cuento lo que necesitéis». 


			 


			Sus cuarenta y dos años en la Policía, a la que se incorporó en 1975, tras la muerte de Franco, no pueden acabar en una detención, piensa. El Gordo tiene como abogado al exmagistrado Baltasar Garzón y otros dos letrados de su bufete. Garzón ha diseñado la estrategia preventiva de plantarse ante el juez y los fiscales. Pero no han picado. 


			El Gordo se moviliza. Averigua a través de sus contactos en la Policía y de un concesionario de coches que los sabuesos de la Unidad de Asuntos Internos de la Policía están husmeando sobre la propiedad de dos BMW. Habían sido adquiridos por sociedades de Villarejo y en aquel momento eran del Gordo, uno para su esposa y otro para su hija. Con la información, el policía llama a responsables de Asuntos Internos. Tiene coartada: se los ha comprado a Villarejo para ahorrarse el IVA. Y asegura haberle pagado a su socio. 


			Los fiscales Stampa y Serrano le siguen la pista por su participación en varias piezas del caso Tándem, entre ellas Iron (acero), un encargo del bufete de abogados Herrero y Asociados para espiar a algunos de sus socios, que habían fundado otro bufete, Balder IP, y que les estaban haciendo la competencia. 


			Sospechaban que habían acudido a Villarejo, que este les había pedido unos seiscientos mil euros por robarles bases de datos de clientes, lo que incluía informes reservados que requerían un ataque informático. 


			Junto a las facturas, los investigadores hallaron audios en los que Villarejo explicaba que el acceso a los datos fiscales de los abogados de Balder IP era delicado y conseguirlos requería «untar» a determinadas personas. En uno de los informes, Villarejo menciona un nombre: BIG. ¡Bingo! Es él. El Gordo. 


			 


			Villarejo ya tiene su plan en marcha. Su más reciente intento de salir en libertad ha fracasado. El 4 de mayo de 2018, el policía ingresa en el hospital Gregorio Marañón por un shock anafiláctico como reacción alérgica a un medicamento que se le administra durante el traslado en ambulancia. 


			El juez Diego de Egea quiere dejarlo en libertad con una pulsera de control. Los fiscales se oponen porque, informan, solo está prevista para condenados. Villarejo decide difundir los audios de su conversación con Corinna. 


			El día D será el miércoles 11 de julio de 2018, y la hora H, las 6.00. Villarejo recurre a los que en su día llamó sus periodistas «infiltrados». Los beneficiarios serán los diarios digitales Okdiario y El Español. 


			El Gordo hace una reserva para tres el 11 de julio en el restaurante Due Amici, en la calle Ponzano. Sigue fiel a su tradición y conserva la sangre fría. Ahora, con la repercusión de los audios durante toda la mañana, sus expectativas de salvarse se desvanecen. Por si fuera poco, los fiscales, que han informado con antelación al juez De Egea de su decisión para que la Unidad de Asuntos Internos practique la detención del Gordo, averiguan que ha habido un chivatazo. 


			El policía los espera y disfruta de una pizza napolitana en compañía de su amigo, el comisario jubilado y exnúmero tres de la Policía en la época de Aznar, Gabriel «Gabi» Fuentes, y de Silverio Nieto, conocido como «el cura de la Operación Kitchen», contra el extesorero del PP Luis Bárcenas. 


			Sobre las cuatro de la tarde los agentes lo detienen y lo llevan a su domicilio para realizar un registro. El abogado Garzón habla con el Gordo durante la inspección y lo asiste ese día y los dos siguientes. Su casa está limpia, no hay un solo papel. Estaba, pues, al corriente de todo. 


			El juez De Egea, que le imputa delitos de cohecho y revelación de secretos, lo deja en libertad con medidas cautelares el viernes 13, en contra del criterio de los fiscales, que han solicitado prisión incondicional. 


			 


			España todavía está convulsa por la moción de censura triunfante de Pedro Sánchez del 1 de junio; seis días después forma su primer Gobierno. Y treinta y cuatro días más tarde se filtran los audios de Villarejo. 


			¿Quién podía tener interés en provocar una crisis con esa filtración? ¿Solamente Villarejo desde prisión? ¿El Ministerio del Interior y/o la Policía, todavía bajo control de mandos intermedios del Gobierno del Partido Popular? ¿El Centro Nacional de Inteligencia (CNI), cuya cabeza, el general Félix Sanz Roldán, está en guerra con Villarejo? Ninguna de estas hipótesis parece válida. 


			Lo que está por aflorar es un largo proceso de descomposición, en primer lugar, de la institución monárquica, en el candelero desde los años del reinado de Juan Carlos I. Pero no es la única, ya que la crisis y el descrédito afectan a la mayoría de las instituciones: la Policía, los servicios de información, la Judicatura. La corrupción rampante. Villarejo ha trabajado, alternativamente, durante los gobiernos del PSOE y del PP. No hay mejor espejo para esa descomposición. 


			El intermediario de la entrevista con Corinna es Juan Villalonga, expresidente de Telefónica en la época de José María Aznar, casado con la fotógrafa alemana Vanessa von Zitzewitz, que se dedica a retratar a famosos, entre los que se encuentra la propia Corinna. Villalonga y su esposa residen en Mónaco, donde también tienen domicilio Corinna y Álvaro de Orleans-Borbón, primo lejano de Juan Carlos I. 


			Estas cintas con Corinna, que Villarejo atesoraba para ofrecer protección, vender, chantajear o blindarse con la ayuda de distintos medios de comunicación, todo al mismo tiempo, según conviniera a sus intereses, se filtrarían ocho meses después del arresto del excomisario, el 3 de noviembre, por presuntos delitos de organización criminal, cohecho y blanqueo de capitales. 


			Villarejo, que no logra salir rápidamente en libertad como esperaba, amenaza con material explosivo para el Estado durante largos meses en los medios afines, que siempre han sido beneficiarios de sus filtraciones, pero todavía confía en abandonar la prisión sin hacer uso de los audios. 


			¿Alguien decide explotar las grabaciones en un momento de confusión mientras se consuma la transición del Gobierno del PP al del PSOE? Desde el punto de vista de la oportunidad, quizá sea el mejor momento para desatar el caos. 


			En la conversación con Villarejo y Villalonga, que oficia de intérprete y refuerza las afirmaciones de su amiga, Corinna les informa, en junio de 2015, de que está viviendo una auténtica pesadilla, ya que, a sus espaldas y con su gente, el rey Juan Carlos I habría colocado parte de su patrimonio a nombre de ella. Menciona propiedades en Marruecos y en otros países, y señala que, tras su ruptura sentimental, Juan Carlos I intenta recuperar el control de su patrimonio. 


			Corinna explica en español e inglés que si ella hubiera hecho lo que el ahora rey emérito pretendía, según su versión de los hechos, habría sido tanto como reconocer un delito, porque eso la convertiría en su testaferro y estaría blanqueando capitales. En las grabaciones se escucha lo siguiente: 


			 


			Han puesto algunas cosas [de Juan Carlos I] a nombre de su primo, que es Álvaro de Orleans-Borbón, que también vive en Mónaco. Las cuentas de banco en Suiza se han puesto a su nombre... Ahora están tratando de que yo pase esas cosas a Álvaro a través de Dante [Canonica].  Me están haciendo la guerra porque yo no quiero cometer un delito. Es él quien paga hasta los vuelos a Los Ángeles. Esos vuelos privados salen de Torrejón, de la zona militar, para no estar controlados. Es una compañía inglesa que se llama Air Partner y salen con los aviones alquilados de ahí. Es él, Álvaro [de Orleans-Borbón], quien los está pagando. Lo han hecho con dos o tres cosas y están poniendo muchísima presión. Por ejemplo:  mandarle dinero o darle cosas... Eso es blanqueo. Yo en este momento estoy entre la espada y la pared, y en un sitio muy duro. Hay otras cosas que yo no he querido y me las han puesto. No porque me quiera mucho, sino porque soy residente en Mónaco y entonces no tengo el problema de declarar el patrimonio. Están estudiando mucho todas las cosas. Soy muy de compliance [cumplimiento de las normas]. En los países anglosajones tenemos otra idea del compliance, de la transparencia y todas esas cosas. 


			 


			Juan Villalonga, por su parte, confirma que ha oído algo sobre las quejas del rey emérito al ver que no puede recuperar su patrimonio a nombre de terceros. Según afirma el expresidente de Telefónica, Juan Carlos I se ha lamentado de que su posición económica está seriamente afectada. 


			Corinna explica el conflicto, dirigiéndose a Villalonga, a partir de lo que le ha exigido el emérito: 


			 


			Por ejemplo, mandarle dinero, darle cosas. Eso es blanqueo, blanqueo, blanqueo. Si tú me pides: «¿Me puedes hacer un favor? Quiero hacer esta transacción, pero te necesito en medio para no sé qué». Si tú dices sí, es tu responsabilidad. ¿De acuerdo? Si tú te levantas por la mañana, alguien te llama y te dice: «Oye, Juan, tienes un terreno en Marrakech...». Es así. «Dámelo.» Ya te quedas como así. Llamas a tu abogado y dice: «No puedes hacer esto, es blanqueo de dinero. Vas directamente a la cárcel».  Entonces dices: «Esos no son mis abogados ni mi gente». Yo no puedo transferir ahora el terreno a una tercera persona haciendo una operación muy opaca. No voy a disfrutar de la propiedad porque es un regalo envenenado. Eso lo han hecho con varias cosas. Están poniéndome una presión bárbara para devolverle las cosas, pero en el momento en que lo haga cometo un delito. Entonces, al mismo tiempo están buscando ponerme en dificultades. Explícamelo: ¿dónde está el sentido de esto? 


			 


			Corinna, además, destaca la importancia del abogado suizo que interviene, Dante Canonica. 


			 


			Ponen la propiedad dentro de la estructura, hacen como un contrato de venta y entonces parece todo perfecto.  Claro, no pueden decir que el beneficiario es el otro [Juan Carlos I]. Entonces, sin decírmelo, me lo ponen y después dicen: «Esta no quiere devolverle la cosa». Pero si lo hago, es money laundering. Es blanqueo. ¿Adónde quieren llegar? Las pruebas de quienes han hecho estas estructuras las tengo. Y este abogado es el director de la sociedad. 


			 


			Villalonga interviene: 


			 


			A mí, él [Juan Carlos I] no me conocía nada. Solo tuve dos reuniones. Pero cuando me voy a comer con él me dice: «Es que estoy así. Me tiene atado completamente»  [Juan Carlos se refiere a Corinna]. Entonces me menciona el tema de Marruecos. Y me dice que el terreno «se lo ha quedado ella». El del rey de Marruecos. 


			 


			Corinna: 


			 


			¡Mentira! Hace [Juan Carlos I] operaciones sin prevenirme, con su gente, con la gente que opera en estas cosas para él, que conocen todo, dónde tiene las cuentas. Es un abogado suyo de Suiza. Entonces tú haces una estructura. Dante Canonica lo pone en contacto con el número dos del rey de Marruecos. Montan una estructura, que se llama Dwik. El director es Dante Canonica. Ponen la propiedad dentro de la estructura. Hacen como un contrato de venta... A lo mejor vale dos millones de euros.  Pero la cuestión no es lo que vale el terreno, es que no se puede vender... ¿Y cómo vas a vender un terreno que no tiene nada? Es como si te dan un pedazo de desierto en Arabia Saudí. El regalo es envenenado. Te cuesta por seis... A mí no me sirve para nada. Es Dante Canonica, que trabaja con el primo [Juan Carlos I] para Álvaro de Orleans, quien me lo ha pedido. 


			Hacen cosas que son peligrosísimas. Le han puesto [a Juan Carlos I] una propiedad del rey de Marruecos, de unos 45.000 metros cuadrados. Él dice que yo la he comprado para devolverle la propiedad después. Han utilizado al abogado Canonica para estudiar la situación. Si el emérito no sabe lo que quiere hacer, nosotros no podemos ponernos en una situación... ¿Qué quieres que haga con la propiedad? Hay camellos. No hay electricidad. Tienes que hacer una inversión. También de seguridad, porque esos países son peligrosísimos. 


			 


			La ruta del dinero, según Corinna. 


			 


			Air Partner es la compañía que alquila los aviones a la familia real británica. Yo recomendé a la persona que trabaja allí, porque el rey me estaba pidiendo que alquilara los aviones. Yo quería hablar con los míos [abogados], pero me dijeron que eso es blanqueo. A Air Partner le paga Álvaro de Orleans de una cuenta en Suiza, que es, en mi opinión, la cuenta que han hecho ellos, y por donde vuela solamente el rey. El otro día me llamó el chico de Air Partner un poco preocupado porque su departamento legal necesitaba, para la compliance, saber que Álvaro de Orleans-Borbón lo tiene todo bien hecho. Pero el cliente no es Álvaro. El cliente es el rey. Entonces, Álvaro llamó al joven para pedir explicaciones y le dijo:  «I’m just the money man» (yo solo soy el hombre del dinero). 


			 


			Villarejo le pregunta por la comisión que se pagó en el contrato de construcción del AVE Medina-La Meca, adjudicado a empresas españolas en 2011. Corinna responde: 


			 


			Por supuesto [Juan Carlos I recibió una parte]. Villar Mir  [Juan Miguel, presidente de una de las empresas adjudicatarias: OHL, Obrascón Huarte Lain] pagó, todos pagaron la comisión, que fue de ochenta millones. 


			 


			Sale el nombre de la empresaria saudí, de origen iraní, Shahpari Zanganeh, esposa de Adnan Khashoggi, el fallecido hijo del médico personal del rey Abdullah bin Abdulaziz, uno de los hombres más ricos del mundo con el negocio de tráfico de armas. 


			 


			Decían que era yo, pero yo nunca tuve nada que ver con el tren. Yo tengo copias del contrato de Shahpari Zanganeh con OHL. Es ella la que ha cobrado. OHL ha obligado a todas las sociedades españolas a pagarle. Y después, el rey me ha escrito por email que Villar Mir ha ido a su oficina para decirle: «Oye, voy a ver si Zanganeh te paga una mitad de su comisión». 


			 


			Sobre Villar Mir señala: «Muy mal tipo. Y después, Villar Mir reclamó la mitad de la comisión para sí porque no quería dar dinero al rey». 


			Villarejo: «Hay que sacarle el dinero a lo bestia». 


			Corinna afirma que pidió al rey que se desentendiera porque era ilegal, pero él siguió reclamando su comisión y preguntando a Villar Mir: 


			 


			¿Y qué hay de mi comisión? Yo hice posible el tren, yo hablé con mi amigo [el rey de Arabia Saudí]. Yo soy el que hizo que el acuerdo funcionara. 


			 


			Finalmente, según Corinna, todos pagaron: «Era una comisión de cerca de ochenta o cien millones de un proyecto de siete mil millones de dólares». Corinna insiste, según asegura en el audio, en que no recibió ese dinero: «Podía ir a la cárcel por lo que estaba haciendo». Pero el rey, lejos de rectificar, según Corinna, respondió: «Es que eres tan alemana...». 


			 


			Khashoggi, fallecido en 2017, conoció a Shahpari en 1990 en Marbella, punto de encuentro entonces de la jet set internacional, y ambos se casaron al año siguiente. 


			Shahpari había estudiado economía en la Universidad de Boston y vivido en Nueva York, Cannes, Londres y Mónaco, y creó su propia empresa de asesoramiento internacional, Epica. 


			Fue Epica la que firmó el contrato de asesoramiento con las empresas del consorcio hispano-saudí Al Shoula Group, para el concurso del AVE Medina-La Meca. Se ocuparía de la construcción de la línea de ferrocarril de alta velocidad, el Ave del Desierto, que uniría las ciudades de Medina y La Meca. En octubre de 2011 la fase II se adjudicó a un consorcio de doce empresas españolas, entre ellas OHL, presidida por Juan Miguel Villar Mir, junto a dos saudíes, Al Shoula Group y Al Rosan, y a las españolas Cobra, Consultrans, Copasa, Dimetronic, Imathia, Inabensa, Indra y Talgo, así como a las públicas Renfe, Adif e Ineco. El contrato suponía unos honorarios por el éxito de la operación del 1,5-2 por ciento sobre el volumen total de 6.736 millones de euros: entre 100 y 134 millones. 


			El liderazgo en la iniciativa de contratar a Shahpari Zanganeh recayó, formalmente, en Juan Miguel Villar Mir, el propietario de OHL. Pero el nombre de Zanganeh ya era clave en 2006. 


			El rey Abdullah había invitado a Juan Carlos I a una visita oficial a Arabia Saudí el 8 de abril de 2006, en la que lo acompañaría una nutrida delegación de empresarios. 


			Un mes antes, el 13 de marzo, Juan Carlos I escribía una carta al hijo del rey Abdullah, el príncipe heredero sultán bin Abdulaziz al-Saúd, primer viceministro y ministro de Defensa de Arabia Saudí. 


			Fue Shahpari quien, tras adjudicarse el contrato en 2011, facturó a través de su empresa, Epica, presentada por OHL, a las compañías españolas. 


			«¿Cómo llegó el dinero al entonces rey Juan Carlos? ¿A través de Villar Mir?», pregunta Villarejo. 


			Corinna precisa: 


			 


			A través de los saudíes. De forma casual, en 2012, pude ver en una anotación bancaria un importante volumen de dinero y le pregunté: «¿De dónde viene?». Y él [Juan Carlos I] contestó: «De Arabia Saudí». Yo no sé quién lo mandó, pero sé que es Canonica quien lo hizo. Otra vez Canonica. 


			 


			Es decir: Corinna sabe, según afirma, que Arabia Saudí le ha dado dinero a Juan Carlos I. 


			En octubre de 2016 Corinna cuenta en otra cinta, grabada por Villarejo en el restaurante Santini, cerca de su casa, en el barrio de Belgravia: 


			 


			[Juan Carlos I] Tomaba un avión a los países árabes y volvía con el dinero en efectivo en maletas. A veces va con cinco millones. El dinero está en Zarzuela, allí tiene una máquina para contar billetes, que lo he visto con mis propios ojos. Y paga todo a su hijo, a sus hijas, a su mujer.  Todo en cash. No lo entiendo. Las operaciones eran peligrosísimas. Vas contando dinero y te vas a morir con todo ese dinero. Como Shakespeare... Mi padre siempre me ha enseñado: «Vivir bien es un talento... a partir de una cierta cantidad que te permita vivir bien». El emérito, con un poco de dinero, podía haber tenido una vida extraordinaria, sin problemas, pero como es tan... Descubrí  que el dinero es su peor adicción. Se mueren para [sic] el dinero. [Juan Carlos I] Tiene más dinero del que quiere gastar. Está obsesionado... Con el oro, los diamantes y los relojes. Un día le dije de broma: «Tú eres un Ceaucescu», y se enfadó mucho conmigo. 


			 


			Corinna habla del sultán de Omán, que le regaló a Juan Carlos I un lujoso apartamento en la exclusiva zona londinense de Belgravia. La vivienda, de varios cientos de metros cuadrados, valorada en unos sesenta millones de euros, estaba ubicada cerca de la Embajada española. El rey emérito nunca llegó a disfrutar de ella, ya que insistía en ponerla a su nombre, pero Corinna lo disuadió porque, según afirma, no podría justificar legalmente cómo la había comprado. Finalmente, la vivienda se vendió por una cifra equivalente a la de compra en una operación llamada de insider o confidencial. Las fuentes de dinero, según Corinna, están en los países del golfo Pérsico. 


			 


		Durante todos estos años, cuando necesitaban dinero para hacer viajes, vacaciones o shopping, viajaban a Qatar, Arabia Saudí, Abu Dabi, Baréin o Kuwait. A todos... [los Emiratos]. A Ammán también. 


			 


			Y el dinero llegaba a España, según Corinna, por la base aérea de Torrejón de Ardoz: 


			 


			Entran en el avión. Chequean las maletas... Tiene que explicar [Juan Carlos I] de dónde saca cinco millones cada vez que va a ver el premio de Fórmula 1 a Baréin o Abu Dabi. Las explicaciones que dan, desde luego, omiten el verdadero origen de los fondos. 


			 


			El director del CNI, Félix Sanz Roldán, viajó a Londres en mayo de 2012 para entrevistarse con Corinna a petición de Juan Carlos I. Según Corinna, Sanz Roldán los amenazó a ella y a sus hijos para que no hablaran con los medios de comunicación. 


			 


			Me ha amenazado la vida y la de mis hijos. Eso lo sabía el rey antes. Lo mandan. No quieren saber lo que hacen... Ha sido él el motor. Si dejan a una persona tranquila, no pasa nada... Y de repente, si están contando cosas que no son verdad, esa persona tiene que defenderse, tiene que dar una explicación... Y eso están haciendo. Mi amigo es el rey, pero ¿qué está haciendo? Falta de inteligencia o está jugando un juego para quedarse en esta posición. Eso es enemigo fantasma, un juego estúpido y arriesgado. 


			 


			Unos días después, según Corinna, Sanz Roldán le hacía llegar un mensaje en un correo electrónico. El texto decía: 


			 


			Lo siento mucho por el malentendido de ayer. Nuestra intención nunca fue la de tratarla de una manera inapropiada.  Estamos completamente comprometidos con tu seguridad física. Mi gente ha estado en constante y directo contacto con la compañía de seguridad en Mónaco. Hemos estado evaluando sus capacidades con seriedad y fiabilidad. Hemos estado chequeando los alrededores de tus propiedades, buscando posibles riesgos o amenazas. Creemos que la probabilidad de que sufra una agresión en sus propiedades es realmente pequeña. Sin embargo, estamos dando a la compañía de seguridad lo necesario para disminuir el riesgo a cero. Basado en todos estos aspectos, es un placer para mí asegurarle que nosotros seguiremos cuidando de tus propiedades en Mónaco. Evaluamos esto en el único sitio donde existe la más mínima posibilidad de que haya problema. 


			 


			«Ellos se creen James Bond, pero no los van a encontrar nunca», dice Corinna en referencia a los documentos que ella guarda. 


			Villalonga interviene: «Bombas atómicas». 


			 


			El caso Nóos, una red de tráfico de influencias creada por Iñaki Urdangarin, esposo de la infanta Cristina y yerno de Juan Carlos I, es otro capítulo. Un tribunal de la Audiencia Provincial de Baleares condenó en 2017 a Urdangarin por delitos de malversación, fraude, tráfico de influencias y delitos fiscales. 


			La sentencia, confirmada por el Tribunal Supremo en 2018, señala que utilizó su «privilegiado posicionamiento institucional, su proximidad a la jefatura del Estado para ejercer una “presión moral” sobre los funcionarios públicos con el objetivo de conseguir contratos públicos irregulares», en referencia a la gestión del Gobierno del Partido Popular de Baleares a las órdenes del presidente Jaume Matas (patrocinó con dieciocho millones a un equipo ciclista, abonó trescientos mil por una oficina de seguimiento y subvencionó eventos patrocinados por Illes Balears Forum sobre turismo y deporte por valor de 2,3 millones). 


			Aunque breve, la mención de la sentencia a la jefatura del Estado, es decir, al rey Juan Carlos I, aparecía negro sobre blanco en una sentencia judicial más tarde confirmada en firme por el Tribunal Supremo. 


			Sobre el caso Nóos, Corinna también disponía de información: 


			 


			Si mañana tuviera que ir a un tribunal y dar explicaciones [...]. En el Instituto Nóos, ¿quién hizo todas las llamadas para el dinero? Él llamó y dijo: «Puedes, por favor, poner un contrato de cien mil, un contrato de un millón...». Yo estaba a su lado. ¿Tú sabes todas las cosas que yo sé?  Tengo las copias de las cuentas bancarias del otro [en referencia a Juan Carlos I]. Tengo las copias [...], la estructura organizativa. Y no las tengo porque las haya robado, sino porque él me las dio. El rey [Juan Carlos I]  no distingue entre lo que es legal y lo que es ilegal. 


			 


			Según asegura, ella escribió un informe al rey Juan Carlos I, en 2004, sobre Urdangarin. 


			Corinna, delegada de los premios Laureus World Sports a los mejores deportistas por sus méritos durante el año, hizo la recomendación para que Urdangarin organizase el evento Valencia Summit 2004, con un salario de doscientos mil euros y un bono de cincuenta mil euros. 


			 


			Estoy preocupada porque él [Iñaki Urdangarin] no entiende la diferencia entre el dinero público y el privado...  Está intentando ganar dinero rápido y está preparado para hacer cualquier cosa. En este asunto me ha metido la propia Casa Real. Han dicho: «Mejor Iñaki y Corinna que Iñaki y Cristina». Esa ha sido la idea. Yo tenía que defenderme públicamente porque en España estaba implicada en el caso y no he hecho nada, solo buscar un trabajo para él. Pero marcaron una estrategia: «Han sido Iñaki y Corinna, en lugar de Iñaki y Cristina». Él y sus abogados se han reunido diecisiete veces con los míos off  the record [sin que trascendiera] para ver cómo ellos explican las cosas que yo tenía que rubricar. No lo han hecho. Punto final. Me he defendido. El juez me ha dejado fuera... No ha tenido ninguna consecuencia. Ellos no han quedado muy contentos. Una vez que observas esto, y yo también soy madre de dos niños [alusión a la infanta Cristina, la hija de Juan Carlos I, sentada en el banquillo del juicio del caso Nóos], que están dispuestos a sacrificarte para salvar a su hija, entiendes que todo es muy peligroso.  En 2013, en mi cabeza cambié una cosa. Me doy cuenta de que están dispuestos a lanzarme al fuego. Le he dicho al rey «por qué has hecho esto» y me ha contestado:  «Blood is thicker...». Han sido bastante duros conmigo. 


			 


			Blood is thicker than water, «la sangre es más espesa que el agua», un proverbio medieval inglés, de origen alemán, que quiere decir que los lazos familiares siempre serán más fuertes que los de amistad o amor. 
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            Connaught Hotel: el general y la amante 


			

			Londres, 5 de mayo de 2012 


			The Connaught Hotel


			Suite del Príncipe 


			

			La mujer de pelo rubio espera sola en su habitación, la número 518, en la quinta planta del Connaught Hotel, en el exclusivo barrio londinense de Mayfair, junto a Hyde Park. 


			Es la suite del Príncipe (The Prince’s Lodge), un pequeño apartamento con un dormitorio (unos dos mil euros la noche) que lleva el nombre del príncipe británico Arturo, duque de Connaught, y que evoca una era de exploraciones, con mobiliario artesanal procedente de Kabul (Afganistán). 


			Vive en esta suite mientras rehabilitan su vivienda en Eaton Square, en el elegante barrio de Belgravia, con un valor estimado de más de seis millones de euros antes de la reforma en marcha, de casi otros cinco millones. El rey Juan Carlos I la llama antes por teléfono para avisar: «El general Félix Sanz Roldán, director del Centro Nacional de Inteligencia, necesita verte». Ella recibe una orden. 


			Corinna zu Sayn-Wittgenstein, la mujer de pelo rubio, espera la llamada para bajar a la recepción del hotel. ¿Se conocen? Solo han tenido contacto una vez, en marzo de 2012. Corinna y su exmarido, Philip, viajaron a Madrid. Ella organizaba algunos detalles del safari de caza de elefantes en Botsuana, un regalo que el rey, según decía, quería ofrecer a su hijo Alexander para el mes de abril. Su hijo se había dejado ropa y otras pertenencias en La Casita
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